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El Green New Deal (GND) (Markey, 7 de febrero de 2019; Ocasio-Cortez, 12 
de febrero de 2019) es ahora algo así como un objeto celestial que ejerce una 
fuerza sobre el discurso y la política en torno al cambio climático global, in-
citando al miedo, la investigación, la inquietud o la oportunidad. En algunos 
casos, los académicos del Norte intentan ahora establecer la agenda para 
el Sur. En otros, mecanismos similares pasan por instituciones multilatera-
les y tradicionalmente del Sur, como la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (Perry, en prensa), o surgen como “pactos” de 
académicos generalmente orientados al Norte (AA. VV., 2020) decorados de 
palabras de moda como “autonomía”, que convierten la deuda climática en 
acuerdos de cancelación de la deuda más baratos y agradables y repiten los 
anteriores intentos, fatalmente fallidos, de proponer la integración Norte-Sur 
al tiempo que rechazan la cuestión nacional (Ahmed, 1981). En otros, el GND 
está siendo apropiado de forma creativa, revisado y reajustado para reflejar 
las prioridades del Sur (OSAE, 7 de marzo de 2020).

Los numerosos planes verdes
Las respuestas a la crisis se sitúan esencialmente en cuatro campos 

posibles. La primera, una respuesta de extrema derecha basada en la inte-
gración imperial verde y el engranaje capitalista de los ámbitos aún no mer-

1- Este documento es una versión traducida y resumida de Ajl, M. (2021). A People’s Green 
New Deal. London: Pluto Press. Traducción: Mariano Féliz y Agostina Costantino. 
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cantilizados, sobre todo aquellos de campesinos y campesinas, pastores y 
pastoras, y habitantes de los bosques. La segunda, una respuesta liberal de 
izquierdas basada en la integración imperial verde, un cierto nivel de redis-
tribución en el centro y la extensión de la infraestructura renovable para el 
Sur, posiblemente a través de una ampliación mercantilizada de la energía 
renovable, junto con la apropiación de la riqueza rural periférica. La tercera, 
una respuesta socialdemócrata verde, que exige una profunda redistribución 
local, apoyándose en procedimientos parlamentarios y cierta presión extra-
parlamentaria, y una especie de Plan Marshall verde para el Sur, con los ecos 
de un apuntalamiento imperial de la infraestructura que ese nombre implica. 
Y una solución radical, basada en la desmercantilización generalizada de la 
reproducción social, la reducción del uso de la energía en el Norte y el pago 
de la deuda climática a la periferia, con el objetivo de lograr una convergen-
cia industrial y de desarrollo entre el Norte y el Sur, con la agricultura como 
piedra angular.

El plan verde de la extrema derecha
Las propuestas de la extrema derecha imaginan un capitalismo verde de 

economías circulares que utilizan la ecología industrial cuando es posible 
para remediar o integrar los residuos en el ciclo productivo. Las clases dom-
inantes se replegarán en los Estados colonizadores y en el núcleo europeo, 
y el cambio climático se controlará lo suficiente como para evitar un número 
de refugiados climáticos difícil de gestionar (Spratt y Dunlop, 2018).

Las materias primas y las tecnologías para esa “estabilización des-
de arriba” se asegurarían mediante el cerramiento o la desposesión 
de los/as productores/as directos/as de la periferia y un mayor inter-
cambio ecológicamente desigual a gran escala. Lógicamente, tam-
bién están surgiendo agendas malthusianas (Shaw y Wilson, 2019). 
  Estas propuestas comparten varios rasgos. Uno: asociaciones entre el Es-
tado y las empresas. Dos: la retórica sobre la colaboración entre empresas, 
Estados y comunidades. Tres: la adopción del “sector de la seguridad na-
cional”. Cuatro: la efusividad sobre la salvación tecnológica. Cinco: la aper-
tura de nuevas fronteras de acumulación de tierras en el Sur mediante la 
financiarización de la naturaleza o la conversión de esos paisajes en granjas 
de carbono. Seis: el vaciamiento de la soberanía del Tercer Mundo. Muchos 
también señalan el Consenso de Wall Street, que pretende reorganizar “las 
intervenciones de desarrollo en torno a la venta de la financiación del de-
sarrollo al mercado... escoltando al capital” hacia los bonos, presentando a 
los gobiernos del Tercer Mundo como “Estados de reducción de riesgo” al 
exigirles a ellos y a sus tesorerías que asuman los riesgos de la inversión, 
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apartándolos del capital más o menos ocioso en la actualidad que esos 
planes pretenden “atraer” (Gabor, 2020).

La tierra y la producción basada en la biomasa, en forma de praderas, 
bosques y pequeñas parcelas actualmente incorporadas a la acumulación a 
escala mundial como naturaleza social y reproducción social no compensa-
da (Ossome, 2020) son fundamentales. Cada vez más, en todo el espectro 
político eurocéntrico se piden corrales de biodiversidad de la Mitad-de-la-
Tierra2, que se apoyan en el concepto de apartheid de la humanidad sepa-
rada de la “naturaleza salvaje”, el fantasma de los ideólogos coloniales-cap-
italistas durante siglos (Gilio-Whitaker, 2019; Merchant, 1990). Esta idea, 
que viene revestida de rojo (Robinson, 20 de marzo de 2018) e incluso de 
la producción académica del Norte alineada con el National Endowment for 
Democracy (Vettese, 2018), olvida que la historia de la humanidad es una 
historia de gestión del paisaje (Denevan, 1992, 2001).

Esta agenda economicista de mejoras neocoloniales –pues, ¿dónde están 
las demandas populares del Sur en la propuesta para la Mitad-de-la-Tierra?– 
sirve de cobertura a la derecha capitalista (Wilson, 2016), en la que reservar la 
mitad del planeta para la “naturaleza” significa una forestación fantástica, co-
locando árboles donde nunca han estado antes, o una reforestación, basada 
en la ecología reduccionista. Además, la plantación de árboles a discreción es 
desastrosa desde el punto de vista medioambiental (Pearce, 30 de septiembre 
de 2019; Schmitz, 2016) y, cuando se incorpora a los mercados de carbono 
a través de REDD y REDD+, desplaza a los pequeños propietarios y siembra 
plantaciones de monocultivo de árboles (Kansanga y Luginaah, 2019; McEl-
wee, 2009), lo que conduce a la disminución de la biodiversidad, la Mitad-de-
la-Tierra “realmente existente” (Kröger, 2014; cfr. Büscher et al., 2017).

Cuando no proponen acordonar la tierra para hacer estériles plantaciones 
de árboles, una serie de instituciones centrales abogan por plantar tierras 
para cultivos de biocombustibles, una fuente de energía “limpia”. Todos es-
tos informes hacen una genuflexión ante el posible desplazamiento de la 
producción de alimentos y la biodiversidad. Sin embargo, tal y como afirma la 
Comisión de Transición Energética (CTE), “los biocombustibles sostenibles 
o los combustibles sintéticos tendrán que pasar de los niveles triviales 
actuales a desempeñar un papel importante en la aviación y quizás en el 
transporte marítimo” (2020: 42), lo que supone una clara apuesta por estas 
tecnologías para trasladar a sectores difíciles de descarbonizar a un com-

2- NdR: Este concepto (Half-Earth) remite a la propuesta de que la mitad de la superficie de 
la tierra sea definida como reserva natural libre de humanos para preservar la biodiversidad 
(Wilson, 2016). Asimismo, ver Hiss (septiembre de 2014).
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bustible cuyo coste se paga en los gradientes Sur-Norte. Utilizar la tierra 
para el crecimiento de los biocombustibles y plantar árboles manteniendo 
las relaciones de producción existentes empeorará los resultados sociales 
y ecológicos, perjudicando la biodiversidad, reduciendo los niveles de las 
aguas freáticas, desplazando a los pequeños propietarios y recortando la 
tierra disponible para los cultivos de los/as pequeños/as agricultores/as. 
Incluso con proyecciones muy optimistas, el cambio del uso global de los 
hidrocarburos a los biocombustibles reduciría profundamente la tierra y el 
agua disponibles para la agricultura.

Opciones liberales para un gobierno verde
La siguiente opción, las propuestas liberales, proponen la sustitución to-

tal del uso actual de la energía en el centro y en la periferia (Jacobson et al., 
2015), la preservación de las estructuras de propiedad capitalistas (Plan 
for Climate Change and Environmental Justice, 2020), los EE.UU. como 
centro neurálgico de la “tecnología verde”, y la “ayuda”, inductora de una 
nueva dependencia, a la periferia para la transición de las energías renov-
ables (Ocasio-Cortez, 12 de febrero de 2019). Estas propuestas surgen de 
anteriores debates en Estados Unidos sobre un programa de empleos-pa-
ra-todos para la “clase media” desclasada, subempleada o desempleada, y 
responden a la necesidad de contención de la política antisistémica entre 
grandes segmentos del núcleo de la pequeña burguesía. El proyecto de 
ley de 2018 se situaba como una respuesta al “estancamiento salarial, la 
desindustrialización y las políticas anti-laborales” y la necesidad de man-
tener el planeta por debajo de 1,5º C de calentamiento (Ocasio-Cortez, 12 
de febrero de 2019), e instaba a una “nueva movilización nacional, social, 
industrial y económica” actualizando el New Deal pro-sistémico original 
(Ferguson, 1984) con un nuevo pacto corporativista nucleado en el centro.

El internacionalismo y la cuestión nacional se introdujeron discreta-
mente en la legislación Markey/Ocasio-Cortez en dos frentes, señalando 
su alcance, sus límites, sus vulnerabilidades y las circunscripciones nece-
sarias para maniobrar en la reconfigurada topografía política progresista 
estadounidense. En primer lugar, la legislación pedía “Promover el inter-
cambio internacional de tecnología, experiencia, productos, financiación y 
servicios, con el objetivo de convertir a Estados Unidos en el líder interna-
cional de la acción climática” (Ocasio-Cortez, 12 de febrero de 2019): Esta-
dos Unidos como nueva potencia de la tecnología verde. Este llamamiento 
presagia futuras y próximas maniobras en medio de una nueva carrera es-
pacial por el control monopólico y el liderazgo de la tecnología de tran-
sición verde. La segunda es una pequeña apertura a la cuestión indígena.
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Keynesianismo verde socialdemócrata
Una tercera posición, la más amplia y borrosa, es la tendencia so-

cialdemócrata difusa en el núcleo del imperio (Aronoff et al., 2019; 
Chomsky y Pollin, 2020; Klein, 2019). Aunque esta posición suele demo-
nizar proyectos antisistémicos anticoloniales como la reforma agraria en 
Zimbabwe (Selwyn, 2021), un posicionamiento plagado de vulnerabilidades 
para romper en direcciones reformistas y radicales. Defiende la readapta-
ción de las infraestructuras de los países centrales y la redistribución na-
cional para volver a los niveles de desigualdad de la época de 1950 como 
“plan de transición” hacia el ecosocialismo. Hace hincapié en el trabajo de 
cuidados, tomando prestado de la economía feminista y de la teoría de la 
reproducción social del Norte, aunque, al igual que esa teoría, es ciega al 
papel del trabajo periférico en la reproducción social a escala mundial, ex-
tendiéndose más allá del trabajo de cuidados a la producción no mercan-
tilizada de subsistencia, incluyendo el uso de paisajes “naturales”, parcelas 
a pequeña escala y animales para hacerlo (Ossome y Naidu, s. f.). Pide am-
biguamente subvenciones para el Sur, al tiempo que silencia la piedra de 
toque de los Acuerdos de Cochabamba, y a veces rechaza rotundamente 
los llamamientos a la convergencia global en el uso de la energía (Pollin, 
2018). Desde el punto de vista tecno-ecológico, esta posición se encuentra 
cómoda con los llamamientos a los biocombustibles, la forestación o las 
estrategias de “conservación” de la Mitad de la Tierra, reproduciendo, en 
su ceguera ante la cuestión agraria (especialmente la de la reproducción), 
los planes economicistas y centrados en el centro para la transformación 
social (Amin, 2019; Moyo et al., 2013). Políticamente, esta posición busca 
montarse en la GND de Markey/AOC, ampliándola a través de comprom-
isos difusos con el internacionalismo de base. Sin embargo, guarda silen-
cio sobre la cuestión nacional.

Un Nuevo Pacto Verde de los Pueblos
Una cuarta solución, revolucionaria, aboga por un bienestar garantizado, un 

uso mucho menor de la energía básica, un acceso desmercantilizado a las 
necesidades sociales, y enormes donaciones de tecnología al Tercer Mundo 
a través de la deuda climática. Una forma de gestión agroecológica e indíge-
na que se entrelaza con una renovada defensa de la soberanía, la desmili-
tarización y la descolonización.

La cuestión nacional es central, con diferentes caras en el Norte (Patnaik, 
2015) y en el Sur. Tiene cuatro elementos claves. Primero, la descolonización 
efectiva. Segundo, una defensa renovada de la soberanía, ya que los logros 
políticos y económicos de la descolonización están retrocediendo, especial-
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mente en la región árabe (Kadri, 2016). En tercer lugar, una inflexión de la 
cuestión nacional visible a través del prisma de la deuda climática, que in-
teractúa de forma sinérgica con una soberanía más fuerte para defender y 
recibir compensaciones por la deuda. En cuarto lugar, la cuestión agraria, 
que engloba la tierra, el trabajo, la ecología y el género, requiere la resolución 
de la cuestión nacional, incluyendo la defensa activa de las conquistas per-
iféricas y la solidaridad con quienes hablan en las gramáticas nacional-pop-
ulares (Ajl, 2021).

La cara ecológica de la cuestión nacional es la deuda climática, que requiere 
la restitución al pensamiento y la práctica desarrollista radical, como se logró 
en las reuniones de 2010 en Cochabamba. La deuda ecológica refleja cómo 
la acumulación a escala mundial se produjo junto con el acceso desigual a 
los sumideros de residuos y la capacidad de la biosfera para absorber y proc-
esar todo tipo de desechos, especialmente el dióxido de carbono. El subcon-
junto de esa deuda relacionado con el clima se refiere a la confiscación de 
la capacidad global de absorber gases de efecto invernadero, con grandes 
implicancias para la trayectoria de desarrollo del Tercer Mundo, impidiéndole 
volver a atravesar el camino recorrido por Occidente con hidrocarburos bara-
tos y de fácil acceso: la “deuda de emisiones”.

Otro elemento son los cambios en el sistema agrario. En la periferia, el 
único camino hacia el desarrollo del Tercer Mundo es la vía campesina, en 
su mayor parte no transitada, basada en reformas agrarias a gran escala, el 
apoyo estatal a las cooperativas, la debida atención a las opresiones “inter-
nas” históricas y actuales relacionadas con la raza, el género y la etnia, junto 
con las agriculturas nacionales protegidas y la ingeniería de precios para 
garantizar que dicha producción sea tan ecológica como razonable.

Estos cambios en los sistemas agrícolas producirían, además, la materia 
prima para la industrialización soberana, preferiblemente a través de merca-
dos interconectados regionalmente (Ajl, 2021; Fergany, 1987), mientras que 
la industria serviría para la mejora técnica de la agricultura, incluso mediante 
el suministro de tecnologías a escala adecuada. Estos cambios liberarían 
excedentes para la necesaria industrialización pesada, especialmente por 
razones de defensa (Kontorovich, 2015), y la infraestructura de energías ren-
ovables, así como la creación de infraestructuras de transporte nacionales y 
regionales. Mediante la adopción cuidadosa de paquetes industriales más 
avanzados, especialmente en los países que aún no han extendido comple-
tamente la electrificación, puede ser posible evitar seguir parte del camino 
industrial ecológicamente destructivo recorrido en su momento por el Norte.

Cada vez está más claro que la vía campesina no transitada, es decir, las 
reformas agrarias a favor de los/as trabajadores/as en todo el mundo, pre-

El Nuevo Pacto Verde de los Pueblos: Obstáculos y perspectivas.

CEC Año 7, Nº 14 (2021) pp. 163-173



169

stando atención a las desigualdades de género, e idealmente –pero no nece-
sariamente– a través de cooperativas, es el único camino para el desarrollo 
del Tercer Mundo. Centrarse en trasladar el poder social a los pequeños propi-
etarios y a los sin tierra es la única forma posible de garantizar los excedentes 
para la industrialización soberana, hasta que lleguen las ayudas del Norte. 
Tal vez de forma igualmente central, la agricultura agroecológica puede au-
mentar enormemente los rendimientos en las tierras marginales y, en el Terc-
er Mundo, puede reducir solo ligeramente los rendimientos en las tierras de 
primera calidad. Al menos en algunos casos, se han producido transiciones 
agroecológicas que implican una disminución de la mano de obra, un aumen-
to de los rendimientos y una disminución de los insumos: la santa trinidad de 
la agricultura ecológica de atención intensiva (Rosset et al., 2011). Además, la 
agricultura y el pastoreo agroecológicos que utilizan especies y razas autóc-
tonas y rústicas dan lugar a resultados superiores en materia de biodiversi-
dad. Asimismo, las tierras gestionadas agroecológicamente son más resis-
tentes a la sequía y a las inundaciones porque el suelo retiene la humedad. 
Esto será un aporte muy valioso en una época de caos climático inducido por 
el calentamiento global, un bote salvavidas rural para las inundaciones que 
se avecinan (Altieri y Nicholls, 2017; Holt-Giménez, 2002).

Incluso más, con un poco de justicia poética-histórica, la agroecología cam-
pesina o de pequeños agricultores extrae el CO

2
 de la atmósfera. También lo 

puede hacer el pastoreo de atención intensiva. Los límites de estos procesos 
no se conocen en absoluto, una consecuencia de la epistemología asentada 
sobre la economía política capitalista: sabemos sobre lo que es rentable sa-
ber, en lugar de lo que una ley de valor popular exigiría que supiéramos. Los 
límites superiores de esta absorción pueden ser suficientes para reducir los 
niveles de CO

2
 en la atmósfera a los niveles del inicio de la industria, si se 

detienen las emisiones lo suficientemente pronto. Sería entonces algo iróni-
co que fuera la pequeña clase campesina, coto de los llamados conocimien-
tos agrícolas tradicionales, y tan a menudo ridiculizada como una reliquia del 
pasado que apenas sobrevive, la que tuviera en su mano las llaves del futuro 
de la humanidad.
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